
ltofüiaz he algunos religiosos mnu hrncrnúlt,s que 
tonoáa tl autor. 

ijI; UVE la dicha d& conocer el apo,tólico Colegio de 
· n 1 ' ";·º, dc•de mis primeros años, 

.,u, 1-P'h is religiosos y entre ellos algunos da los 
no, •.'~, •[LlÍen~s quiero eonsagrar un recuerdo, 

E,, )I R. P. 1<'>-. B0mardino Vallejo, anciano muy vene. 
,11 , f1,\ G ~ füJ.n, y muy amado de la comunidad por 

EuJ r .,JV , .a~ virtudes. 
t '1 R f Jfr. J o~é Maria Guzman, fué tambien 

'.i imbro de una alma muy grande, do 
profundo sabor y de grandes Tirtudes. Marchó á. Ro-
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ma como Poslulatlor ele fa cau~a de boatifimcion del V. 
P. Fr. Antonio ~fargil de Je,;us, y miéntrns >O an,laban 
h~ prácticas necesarias Je t:tu importrnte no¡;-icio, em­
prendió un Tiaj0 {¡, la Palestina, y vuelto de aqttel p:tis, 
publicó un precioso cuaderno de su falicísimo vinjc á l:i 

Tierra San!11. 
Consiguió q ae la Santidad del Sr. Gre~orio X VI decla­

rase !ns Tirtmles del V. P. :\hrgil en grado heroico. 
Dicho Sant\,i,u1 P,idro hizo m,1ch 1 11precio del Rmo.P. 

Guzman, y se die~ que le ofreció un:i ~fitra de IM vacan­
tes en México, pero 'lue L1 rehusó ha,nildemente e,tc V. 
Padre . 

Como ou mérito era bn brillante y t,m bien conocido, 
se le c!eRoÓ aun p:1m la Mitra. del Ariiobispado do Mexico; 
pero él decil\ con unfi jovialidad fl ue le era natural: yo 
quiero decir todos ]03 dias al saBtiguarme: 

Sin cuidados 
Sin honore~, 
Sin deudas 
Ni pretensiones. , 

Era sumamente amable en su trato, y se atrafa !!IS &im­
patlas de tod,s las per<onas que tenían la !ati<faccion de 

i-onocerlo y tratarlo. 
Como fué religio,o muchoq año•, creo que trnbajaria 

mucho en misioaes de iurides y de fieles. 
Enlermo,e. gr,1vemente, y estando en Aguascalientas 

se empeñó en p·,sar, aunque con dificultadoo, al Cole~io 
de Guadalupe para morir 11n esta su ca,a, como de hech~ 

~11ttdié alif. 

• 
!S~ 

Murió dejnn<lo grandes reo11crdo~ y u1,:1 memoria in­
deleble de su talrnlo, Ín'll uccion, grandeza de nlma y 

virtude~. 
El Umo. P. Guzm~n fué óÍn dud:i ul\O de lo, hombre~ 

grandes q t1e h:in sido el ma, brillante ornarr.entc; no solo 
lJel apost6lico Colegio, sino de nuestra Patria. Díganlo 

os hombres amantes del mérito. 
El M. R. P. Fr. Angel Marlincz füé rnmamente edi­

ficanL, parecía la virtud misma personJkadn, su pre­
sencia infundía un rcépeto y un sentimiento indefinibk8 

de edificacion. 
El inmortal Illmo. Sr. D. Diego Arn.nda, dignl,imo 

obispo de Guadalajara, conocedor del mérito del V. í'. 
i1tntinez, lo llevó de su confesor, á su pal:,cio espifcopnl, 
en donde murió eqe va ron apostólico, h 1bicnuo antes 
predicho su muerte y de,pedíil.ise en entera salud. 

Fué tambien uno de los.mas dignos Prelados do Gua­

dalupe. 
El M. R. P. Fr. Franoirno Frejes, fué una brillante 

lum brem de GnaJalupe. 
Fué Lector, Guardinn y Cronist.~. 
Publicó unas excelentes obras de hi-toria y filosofia. 

A su profundo saber unió unr. virt-id ~in t:Lcha, y u na 
y otra cosa le merecieron un general respeto y tambien 

un aprecio general. 

El M. R. P. Fr. Anselmo Palomar, fu6 not.1ble por 
su profunda humildad, por Fu genio nmablo y per ltl 
uncign de sus sermones, cu los cunleR !lornb:i cou fre-
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cuencia, manifestando así el tierno nmor que tenia á Dios 

y á !ns alma~. 
Yo lo vi, de avansada edad, adoleciendo de una enfer-

medad crónicn; pero aun en pié Pedía con edificanto 
humildad, oraciones á la comunidad del noviciado. 

Murió en un Sábado, ú !ns doce del dia, hora en q uc 
las alegres campanas del Colegio ee deshacian ,n un so­
noro re11ique. 

El M. R. P. Fr. Mariano So6a, fué Guardian de Gua­
dalupe, era¡muy amable, de 1m Eemblnnte de niño, é 
infundin alegría y consuelo á los que le veian. 

El M:. R. P. Fr. Rafael de Jesus Sorill, ~e distinguió 
por su natural elocuencia. en la cátedra del• E<píritu Saa­
to. No dudaríamos de po11erlo al lado de le; Ma~illo11, 
Bossuel, Lacordaire y otros oradores con quienes tanto se 
honra la Europa. En nuestra patria, lo decimos con in­
tenso dolor, In muerte rn llev1i la memoria de los hombres 
grandes, como se llevo. á ellos mi•mos. Si el Rmo. P. 
Soria hubiera sido parisicn,e, todavía re,onaria su fama, 
y fa Francia, con orgullo, proforiria su nombre. 

Nuestro V. P. Soria, fué un misionero incansable en· 
tre fieles é infieles. 

Los trabajos del ministerio lo hicieron perder la salud 
cuando aun no era anciano. 

Fué á la hacienda de Sauceda á pasar lo mas fuerte 
de- su última enfermedad, ali! lo vi yo y muchog, "J.Ue no 
obstaute de parecer un esqueleto animado, se dedicaba 
al púlpito y ni confesonario, celebraba la santa ?rfüa y 
rezaba el oficio divino. 
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No hizo cama en su penorn enfermedad, y muüó sen· 

tallo en una silla, pueFto su hftbito gnndalupano. 
Su última palnhrn fué: ¡Ay Dios! 
El M. R. p. Fr. Frnnci,co Jimcncz, fué un modelo 

de religioso~, de mucha au,teriilad y muy de,oto de lr1 

Sanll-imrt Vírgen. 
m M. R. P. Fr. Bernardino de Jesus Perez, fué res-

pctabilfoimo por rns bien conocidas virtude,; humilde, 

cariño,o, jovial y amable. 
Fué uno de lo, mas grnnues Prelados del Colegio. 
Se c)islinguió por ,u ardiente devocion á b Sanfü1ma 

Virgen. Se dice que mereció de esta amabilbima Ma­
dre una viüfa cariñosa y un regalo celestial. En otro lugar 
nos ocupamos de este admirable religioso. 

Poco tiempo ha que murió en Tepozotlan. Al recibir 
el Sacramento de la augusta Eucaristía, dijo una fervororn 

exhortacion á los que acompañaban el Sacramento. 
Yo recibí de e~to V. r. mucho cariño, y jamá9 olvid.a-

ré su amabilidad. 
El M. R. P. Fr. Antonio C:i,tillo fné Guardian de 

Guadalupe, siendo muy jóvcn aun. 
Reedificó todos los altares dándoles la torma que ac­

tualmenl e tiene, y haciendo el muy vi,toso balam,trado 
que corro lateralmente en d 1.emplo, dc,de el coro hasta 

el altar mayor. 
EIM. R. P. Castillo·emdc una inteligencia muy des­

pejada, de un talento profundo y de vasL'I instruc~ion. 
Fué muy fervoroso en el ministerio apo$t6lico, y tier­

nísimo amante do la Santísima Virgen. 
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lfabiéndo!e compMado In fisonom\11 de de e~te memo­

rable religioso, con una c6pia ne! mejor retrato del gran 
Taumaturgo S. Antonio de Pailu3, so halló mucha se­
meJanza. 

Conocí tambien á los Rmos. PP. Fr. Gua1.falupe Ro­
driguez, Fr. Miguel Guzman, Fr. Miguel del Muro, Fr. 
Antonio Real, Fr. Fernando Herle~, IUmo. Sr. D. Fr. 
Francisco García Diego, Rmo. P. Barran y otro, muchos, 
todos venarables por sus muy bien conocidas virtude1, y 
dignos do eterna memoria. 

Ta■biei1 recuerdo algunos venerables hermanos laicM 
de muy alb Tirtud; como el V. H 1fo,queirn, tierno de­
voto del Sagrndo CorMzon de J esus, el V. H. Fr. Ag,iton 
Camacho, Po 0 tuludJr di !t. causa de beatilicncion del V. 
P. Unrgil, muehos t.ños antes que el V. P. Gazmnn, el 
V. ll. Fr. J,1~n GalTnn, el V. H. Fr. Sibastian, el V. 
H. Fr. Conrado ll!aría J t.quez y otroa que ~eri& largo 
referir. 

Conocí muchos, muchí>imos religiosos de Guadalupe, 
y en todos ,in exoepcion do,uno, observé mucha vir­
tud. VenllHl es que algunos ge hacieron notables; pero 
eso no quiere decir que no todos fueran virtuosos. To­
dos lo fueron, y esto es tan verdad, que el Rmo. P.°Fre­
jes, hombro sábio y santo, decill que creia que pertenecer 
á la comunidad de Guadalupe, era una señal de predes­
tinacion. 

No hay que dudarlo, por que en todos los religiosos se 
notab:i. una devocion no comun, á l,1 Santísim11 Vírgen, 
quien dice: •qui opepernntur in me, non pecabunt: qui 
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relneidant me, Titam ret.trn•m h~bebun'b lo.! qua me 
airvan no pecarán, los que me nb.ba11, tenilrá 111. V'id!\ 
eterna. Luego serán j u•to,, ser{m ;anlos, ¿es verdad? 

Comilniremos e•te cap\talo re0,mlando que en Guada­
lupe, no rnlo brillaron lM virtudes todo8, la perfe,~ion 
1,,igios11 y la verdadera st.ntid¡1d; sino tambien lt. cien­
cia y l!,. sabiduría. 

Guad3lupe ha tenido teólogos, oradores, fil6sofo1, es­
critores, poetas, jurista,, etc., y todos grandes, sublimes, 

di,,nos d1 indeleble memorit. honor de su Colegio y Ter-
º ' 

d&dem gloria tle México. 
Actualmente existen exclaustrados mnehos hombres 

grnndes de Guadalupe; grandes en saber y virtud; pero 
nos abstenemos de inscribir RUS respetabilísimos nombres, 
y hacer su digno elogio, por no _ofender su humildad Y 
modestia. 

Hemos concluido los rasgos biográficos que nos fue 
posible re~oger; pero entiéndase que falta mucho res. 
pecto de e~ui parte de nue,tra histori:t, por escasez da 
datos. Empero de lo dicho potlijmos inferir lo que falta; 
por lo poco q;e conocemos vendre::oos en conoci'.11iento 
de lo demás, as\ como los filó~ofos, de lo conocido ad­

quie~an el conocimiento de lo descon_ooid~. . 
Lue"o de lo contenitlu en ese libro ·rnfmremos aun­

que se: :n globo, lo no contenido; y hé aqu\ completa 111 
histvria del apost6lico Colegio de Guadalupe . 


